
 
 

CUARTO ENCUENTRO DE CONFIRMACIÓN  

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO  

“Si Cristo no hubiera resucitado en vano sería nuestra fe”  

 

ORACIÓN INICIAL (No sólo la lees sino que meditas cada palabra de esta oración) 

Vengo a ofrecerte mi corazón, para que tú estés siempre cerca de mí. 

Quiero aprender a vivir como tú, haciendo el bien a todos, buscando la paz, trabajando por 

la justicia y llevando el amor de Dios a todas las personas, en especial a las que más sufren. 

Ayúdame a llevar la luz de tu resurrección a mi familia a mis amigos, a mi colegio y a todas 

partes. 

Buen Jesús que tu espíritu me guie para vivir como nos has enseñado 

Que así sea señor. 

 

Actividad inicial: Lee detenidamente el siguiente cuento:  

Cuento: El huevo vacío  

 

Matías, era un niño con capacidades mentales diferentes.  A la edad de 12 años había 

cursado el 2º grado, y parecía que jamás podría pasar de ahí. 

Durante las clases estaba distraído y nunca respondía correctamente a las preguntas que se 

le hacían. La maestra que ya no sabía qué hacer con él, se irritaba y lo trataba duramente. 

Harta de la situación un día la instructora citó a sus padres para decirles que Matías debería 

asistir a una escuela especial, ya que para él era imposible seguir el ritmo de sus 

compañeros, debido a que por el retraso mental que sufría, era como un niño de cinco años. 

La mamá, le explicó, que en la ciudad no había ninguna escuela especial y que además sería 

terrible sacarlo de aquella escuela, porque Matías se sentía muy feliz de estar allí. 

  

La maestra, se encontraba en un dilema, por un lado quería entender la situación, aunque 

sabía que el niño no tendría muchas posibilidades de evolucionar y por otro lado tenerle en 

clase, era una carga muy pesada tanto para ella como para los demás chicos. 

A pesar de la situación, su conciencia no le permitió tomar otra decisión y aceptó que 

Matías permaneciera entre sus alumnos, pidiéndole a Dios que le ayudara a tener paciencia. 



 
 

Se aproximaba la Semana Santa y la maestra les contó la historia de Jesús, como murió y su 

resurrección.  A continuación les entregó a todos los niños un huevo de plástico y les dijo: 

«Quiero que se lleven este huevo a su casa, y que mañana lo traigan con algo en su interior 

que represente la Semana Santa de la que acabamos de hablar» 

Al día siguiente, cada alumno colocó el huevo en una canasta que estaba sobre el escritorio. 

Cuando la maestra comenzó a abrirlos, encontró en ellos las más variadas expresiones que 

daban señal de una nueva vida, flores, mariposas… 

Cuando abrió el que correspondía a Matías ¡El huevo estaba vacío!, pero como no quería 

que se sintiera mal, disimuladamente puso el huevo a un lado y tomó otro. 

De pronto, el niño totalmente exaltado, exclamó: -Seño, ¿es que no va a decir nada de mi 

trabajo? La maestra pacientemente contestó: -Matías, creo que no entendiste el trabajo que 

te pedí, el huevo está vacío. 

Mirándole a los ojos le dijo: -Sí, claro que está vacío, como también está vacía la tumba de 

Jesús. Porque Jesús resucitó y creo que esto es lo más importante de la Semana Santa. 

«Jesús dejó la tumba porque Su mayor deseo es habitar en tu corazón, solo tienes que 

permitírselo. Tuya es la decisión» 

 

Actividad # 1 

Con qué representarías la resurrección de Cristo, de una manera sencilla, a un grupo de 

niños, de manera que la pudieran comprender. Descríbela detalladamente.   

 

Texto bíblico: (Léelo desde la misma Biblia)  

Lucas 24, 1-12 

ENSEÑANZA DEL CUARTO ENCUENTRO DE CONFIRMACIÓN 

ESCATOLOGÍA 

 

Dios nos hizo para estar con Él, (…) porque en Él vivimos nos movemos y existimos. 

Por tanto, desde nuestra concepción fuimos creados para estar en todo momento con Dios 

(El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo), incluso después de la muerte. A esto llamamos: 

“Escatología”, cuyo significado etimológico es: estudio de las realidades últimas, es 

decir, de aquello que empieza aquí en este existencia temporal y continúa después de la 

muerte. 

Hagamos una diferenciación necesaria de conceptos que regularmente identificamos 

como sinónimos pero son muy diferentes:  

 

Reencarnación. 

 

También llamada transmigración de las 

almas. Es una doctrina que profesa que las 

Predestinación. 

 

Es una doctrina que también nace del 

pensamiento oriental, la cual profesa que el 



 
 

almas pasan de cuerpo en cuerpo después 

de la muerte,  asumiendo diversos tipos de 

materia (Animal, planta, objeto inanimado) 

hasta alcanzar la perfección o purificación 

(Iluminación). Las almas pre-existen y hay 

un número preciso de ellas; se encuentran 

en un “topus uranus” o estado de espera 

mientras toman posesión de otro tipo de 

materia, por la que pasan en nueve 

reencarnaciones. Otra variante más 

moderna de esta concepción dice que la 

reencarnación no tiene un número exacto 

de veces y sólo se da en los seres humanos, 

es decir, no hay ocupación de otros seres 

materiales.  

destino de todos los seres humanos ya está 

escrito y, por tanto, es inamovible ni 

cambiable. En esta creencia no existe la 

voluntad ni la libertad porque todo lo que 

pasa está establecido por una fuerza 

sobrenatural, incluyendo los 

comportamientos humanos; los cuales sólo 

llevamos un papel como en una obra de 

teatro, cuyos libretos están estrictamente 

establecidos.   

 

¿Qué creemos los cristianos? 

  

Encarnación. 

 

La encarnación sólo se ha dado una vez en 

la historia, y consiste en la decisión de 

Dios de hacerse hombre en Jesucristo 

tomando la condición humana menos en el 

pecado. Es decir, el Hijo ya existía con el 

Padre y con el Espíritu Santo desde antes 

de que todo fuera creado; sólo que se hace 

hombre para redimirlo a los seres humanos 

de la pena del pecado y volver a abrir las 

puertas del cielo. La encarnación se da en 

el Seno de la Virgen María. La encarnación 

da origen al dogma que la Iglesia profesa al 

decir que Jesús es Verdadero Hombre y 

Verdadero Dios; en Jesucristo cohabitan 

ambas naturalezas: la humana y la divina.  

Resurrección.  

 

La Resurrección es el  triunfo de la Vida 

sobre la muerte cuando Jesucristo da su 

vida por nosotros y luego vuelve a la vida 

en cuerpo, alma y espíritu. Esto es lo que 

llamamos La Pascua, y es lo que 

fundamenta la fe de los cristianos, es decir, 

la resurrección es la enseñanza principal 

del Cristianismo; que es la fe que todos 

profesamos. Si Cristo no hubiera 

resucitado, en vano sería nuestra fe. Pero la 

resurrección de Cristo está 

inseparablemente ligada a su Pasión y 

muerte, por eso en semana santa 

celebramos que Cristo murió y resucitó; no 

sólo que murió o que sólo resucitó, sino 

que murió y resucitó en un solo misterio 

(misterio es aquello que nuestra mete no 

logra entender, ya que Dios es más grande 

que nuestra capacidad cognitiva). Gracias a 

la Resurrección de Jesucristo todos los 

seres humanos vamos a resucitar, de lo 

contrario estaríamos condenados a la 

muerte eterna. En otras palabras, Él nos 
abrió las puertas del cielo.  

 



 
 

En la enseñanza de la Iglesia sólo ha 

resucitado plenamente Jesucristo y la 

Virgen Santísima ya que sólo puede haber 

resurrección cuando vuelve a la vida 

espiritual el cuerpo y el ama como una 

unidad. Por eso, incluso los santos esperan 

la resurrección plena cuando resuciten 

también sus cuerpos y se unan a sus almas. 

Esta es la razón por la que veneramos las 

reliquias de los santos, pues tenemos la 

certeza de que van a resucitar.  

 

Por lo tanto, los cristianos respetamos el 

cuerpo, incluso cuando está muerto, ya que 

también va a volver a la vida. No obstante 

llevamos los seres queridos difuntos a 

campos santos y no deberían arrojarse las 

cenizas a lugares diferentes porque 

constituye una ofensa a la dignidad de 

nuestro cuerpo.     

 

Actividad final: toma un huevo y ábrelo de cuidado de manera que no se quiebre la cascara 

(sácale la yema y la clara), y después de limpiarlo bien decóralo con temperas o marcadores 

a tu gusto, y dentro de él vas a meter aquel signo que dijiste con lo que ibas a explicar la 

resurrección a los niños pequeños, así que aquello que detallaste en la primera actividad vas 

a hacerlo realidad pero tan pequeño que quepa dentro del huevo decorado. Explícalo a tu 

familia cuando lo y tómale una fotografía para ser enviada el correo de tus catequistas 

(Rvda. madre Gloria y profe Juan Camilo G.).  Te invitamos a que mientras haces la 

actividad pongas música cristiana de fondo, te recomendamos a Alex Campos, Martín 

Valverde, Jesús Adrián Romero…  

ORACIÓN FINAL: HIMNO DE PASCUA 

 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unión con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.» 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. Amén. 

Aleluya 

 


